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“LA INSPIRACIÓN” 
 

TESTIMONIOS DE SUS CONTEMPORÁNEOS SOBRE  
EL PROYECTO FUNDACIONAL DE G. JOSÉ CHAMINADE 

 
 

Selección de textos tomados de:  
Eduardo Benlloch. “El mensaje Chaminade”. SM. Madrid. 1988 

 
 
Introducción  
 
Documentar que las fundaciones de G. José Chaminade, arrancan de una inspiración 
divina, al fin y al cabo es fácil. Él lo afirmó tenazmente durante toda su vida. Otra cosa 
bastante más complicada es determinar cuándo, dónde, cómo y con qué contenido  
ocurrió esta inspiración. Porque sobre todo esto no nos ha quedado ningún testimonio 
directo del fundador. 

Según una tradición muy enraizada entre nosotros, la inspiración tuvo lugar 
durante su exilio en Zaragoza. Pero ¿cómo acaeció? ¿En un instante de intensa luz o 
durante un periodo prolongado de gracias y de profunda experiencia espiritual?. Y 
sobre todo ¿qué contenido tuvo? ¿Descubrió un plan pastoral para recristianizar 
Francia a su vuelta o tuvo más bien solamente la idea de fundar la Compañía de 
María? Y si se trata de esto último, ¿cómo se compagina esta afirmación con otros 
indicios que parecen indicar en G. José Chaminade una intención de fundar una 
congregación religiosa mucho tiempo antes de su ida a Zaragoza? Y más aún, ¿cómo 
engranar esta inspiración de fundar la Compañía de María, ocurrida en Zaragoza, con 
los datos históricos innegables de una etapa de varios años después del exilio sin 
ocuparse más que de seglares? 

La variedad de opiniones se origina porque nos tenemos que contentar siempre 
con testimonios indirectos; es decir, con lo que cuentan otras personas acerca de lo 
que oyeron decir a Chaminade. Y a veces, estos testimonios son doblemente 
indirectos: recogen lo que oyeron contar a otros que afirmaban haber oído al fundador. 
Pero estos testimonios, a pesar de todo son importantes. Si lo que quiero, en este 
libro, es reconstruir el proyecto misionero de Chaminade, tendré que esclarecer algo la 
inspiración que lo originó. 

Por eso intento recomponer este pequeño rompecabezas emprendiendo un 
estudio, en cuanto sea posible desapasionado y sin ideas preconcebidas, de algunos 
de estos testimonios indirectos. Me tendré que limitar a los más destacados y a los 
que mayor influencia han tenido. Empezaré por aportar tres de los más importantes 
testimonios de contemporáneos de Chaminade: George Caillet, Charles Rothéa, y 
Jean Baptiste Lalanne. Bastará compararlos entre sí para darnos cuenta de que no 
concuerdan exactamente ni sobre el lugar, ni sobre el contenido, ni sobre la fecha de 
la inspiración. 

Aduciré después los dos exponentes más representativos de la tradición 
marianista posterior: Joseph Simler y Henri Rousseau. Nos encontraremos con una 
afirmación constante y firme de la inspiración divina, pero con una presentación algo 
vacilante sobre el momento y el contenido de la misma. 

Del examen de la biografía de Chaminade se desprende que la etapa de 
Zaragoza tuvo una importancia decisiva en su vida. Esto además, de una forma u otra, 
lo afirman prácticamente todos los testimonios. 
 
( Eduardo Benlloch . “El mensaje Chaminade hoy ”. SM. Madrid. 1988. pags 19-20) 
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Los testimonios  
 
 
1. Testimonio de George Caillet  (Sucesor y 2º Superior General de la SM) 
 

“(Chaminade) eligió como lugar de su retiro Zaragoza, ciudad célebre por su 
peregrinación de Nuestra Señora del Pilar. Allí esperó, en la serenidad de su sumisión 
a los designios de la Providencia, que pluguiera a Dios hacer brillar en su 
desventurada patria días más dichosos. También allí su amor, ya entrañable, a María 
se hizo más intenso y creció sensiblemente. 

La felicidad que sentía contando las emociones que habían embargado su 
corazón a la vista del milagroso pilar, nos hicieron vislumbrar una parte de los favores 
que la Santísima Virgen se había dignado concederle en ese augusto santuario. 
En consecuencia, no tememos afirmar que también allí, por inspiración divina, concibió 
el proyecto, que puso más tarde en práctica con tanto éxito, de establecer en Francia, 
si es que volvía, congregaciones en honor de la reina del cielo, y un a orden 
religiosa que le estuviera consagrada especialmente ”. 
                                                                     (G.Caillet. Circular nº 21. 13 Febrero 1850) 
 
“Era sobrio sobre los detalles de su vida, pero sabemos que tenía gusto en rezar 
delante de N.S.del Pilar, de la que hablaba muy a menudo, donde recibió muchas 
gracias y ha afirmado a menudo haber tenido la inspiración de formar 
congregaciones ”  (Recuerdos de G. Caillet. sobre Chaminade, recogidos por el P. 
Demangeon antes de la muerte del primero -18 Agosto 1874-). 
 
 
2. Testimonio de Charles Rothéa (1791-1868). Uno de los primeros 
marianistas alsacianos, hermano de Louis Rothéa, introductor de la SM en 
Alsacia 
 
“Me habían dicho a menudo que M.Chaminade había oido como una voz hace tiempo, 
que le decía que estableciera una orden religiosa… Me acuerdo que una vez el buen 
padre dijo en una conferencia, hablando de la oración o de las palabras interiores: 
hijos míos, os he visto tales como estáis aquí, y e sto sucedió en un abrir y cerrar 
de ojos, hace mucho tiempo” .  (Ch, Rothéa. “Observations a faire a M.Chaminade, 
notre bon pére”. 16 Junio 1829 ) 
 
 
3. Testimonio de Jean Baptiste Lalanne  (1795-1879) Congregante. Primer 
religioso marianista y fundador con Chaminade y otros seis, de la primera comunidad 
de la SM, en 1817. 
 
Lalanne, al narrar lo que ocurrió el 1º de Mayo de 1817 (el “día altamente memorable” 
para la SM), cuando se puso a disposición de Chaminade para seguir su mismo 
género de vida y dedicarse a sus mismas obras, pone en boca del fundador estas 
frases: 
 
“Esto es lo que esperaba desde hace mucho tiempo . ¡Bendito sea Dios! Su voluntad 
se manifiesta, y ha llegado el momento de poner en práctica el designio que estoy 
buscando desde hace  treinta años  que me lo inspiró”. (Lalanne. “Notice historique 
sur la Societé de Marie de la Congregation de Bordeaux. 1858). 
 
Nota: La expresión “treinta años” ha sido muy debatida en la SM, y en algunos libros o 
testimonios posteriores, corregida (veinte años). Si se admite 30 años, Chaminade 
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estaría diciendo que ya en Mussidan está surgiendo la inspiración; si se corrige en 20 
años, se fija la inspiración exclusivamente en Zaragoza. “Estos intentos de querer 
hacer coincidir a todo trance todo lo que se refiera a la inspiración divina de la 
fundación de la SM con el tiempo de Zaragoza, son otros tantos indicios de esa 
tendencia a reducir la inspiración de Zaragoza únicamente a la fundación de la 
Compañía de María” (Benlloch. El mensaje. o.c pag 25). 
 
 
4. Testimonio de Joseph Simler (1833-1920) Cuarto Superior General. 
Rehabilitador de la figura del fundador (1ª biografía de Chaminade), e impulsor 
de los estudios sobre el carisma y la historia fundacional. 
 
“(G.José Chaminade) volvió a Burdeos, para no marcharse más; atrajo en su modesta 
capilla, y después en la iglesia de Santa María Magdalena, a las personas que, entre 
las diferentes clases de esta gran ciudad, estuvieran dispuestas a abrazar 
francamente las prácticas cristianas. Estableció reuniones o congregaciones  bajo la 
advocación de la Virgen Inmaculada, unas para jóvenes y otras para los padres de 
familias, otras para las jóvenes y otras, en fin, para las madres cristianas. Esto no era 
más que un preludio ; el P. Chaminade alimentaba desde hacía mucho tiempo, en el 
secreto de su corazón , los más grandes designios . Durante su destierro en 
Zaragoza, estaba continuamente preocupado por las desdichas de la Iglesia y de 
Francia, no se cansaba de rezar horas enteras en el santuario de Nuestra Señora del 
Pilar. Al pie de la estatua milagrosa de este santuario se sintió llamado por la 
Santísima Virgen a consagrar su vida al restablecimiento de la fe y de las 
costumbres cristianas . Para conseguir ese fin debía fundar, bajo el nombre y los 
auspicios de la Inmaculada Virgen María, dos congregaciones religiosas , una para 
hombres y otra para mujeres.” (J.Simler. “Vie de l’abbé de Lagarde, directeur du 
collage Stanislas”. 1887). 
 
“(Chaminade) encontraba su dicha en pasar largas horas de oración y meditación 
delante de la célebre estatua de Nuestra Señora del Pilar, gimiendo por los infortunios 
de la Iglesia y de Francia, preguntándose cómo se podrían reconstruir tamañas ruinas 
y prevenir la vuelta de semejantes calamidades. Estaba persuadido que la ayuda más 
eficaz vendría por medio de María; así no vio nada más conveniente que ofrecerse él 
mismo a esta Madre buena, abandonándose sin reservas a su servicio y a su 
disposición. Durante esas efusiones filiales del corazón de este devoto hijo delante de 
la estatua de Nuestra Señora del Pilar, esta tierna madre inspiró a su generoso 
servidor el santo pensamiento de establecer, bajo el nombre y los auspicios de María 
Inmaculada, piadosas congregaciones para las personas que vivía n en el mundo , 
y dos congregaciones religiosas  para las almas escogidas que fueran llamadas a 
este género de vida por la Santísima Virgen”. (J. Simler. Circular nº 48. 2 Febrero 
1889). 
 
5. Testimonio de Henri Rousseau  (1859-1941). Provincial de París y 
Asistente General. Escribió una biografía sobre Chaminade y otra sobre Adela. 
 
“Llegado a esta ciudad (Zaragoza) el 11 de Octubre de 1797, M.Chaminade se vio 
reducido a una relativa inacción, porque cualquier ministerio sacerdotal estaba 
prohibido a los sacerdotes emigrados de Francia. Concedió pues, una gran parte de 
sus jornadas a la oración. En el curso de estas efusiones piadosas, que tuvieron sobre 
todo por teatro la Santa Capilla de Nuestra Señora del Pilar, el siervo de Dios oyó la 
palabra de lo alto, en virtud de la cual se entregó decididamente y sin reservas a las 
obras que realizó los cincuenta últimos años de su vida; congregaciones de 
cristianos y de cristianas que vivían en el mundo , fundación de las Hijas de María  
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en Agen (1816), de la Compañía de María  en Burdeos (1817). Había comprendido 
que por medio de sus obras debía luchar contra la indiferencia religiosa, fruto de la 
Revolución, que todo debía colocarse bajo los auspicios de la Santísima Virgen, de la 
cual M.Chaminade sería el apóstol y, si fuera necesario. el soldado, en el siglo que iba 
a empezar. Eran los nuevos combates que se debían emprender por el Reino de Dios 
por medio de María. Nova bella elegit Dominus”. 
(Declaración de H. Rousseau. en el proceso informativo de Burdeos sobre la Causa de 
G.José Chaminade). 
 
 


